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l. LOS ANTECEDENTES IDEAS DE CRUZADA Y CRONÍSTICA EN EL SIGLO XII' 

AL IGUAL QUE sucede con otros muchos aspectos del pensamiento medieval 
hispano, la peculiar configuración de la evidencia textual que, procedente de los siglos 
XII y XIII ha llegado hasta nuestros días, nos presenta el primer y acuciante aspecto 
de la problemática de la imagen de la Cruzada en los reinos de León y Castilla. Nos 
referimos, claro está , a la destacable escasez de obras cronísticas en el conjunto de la 
España plenomedieval puestas en relación con el resto del Occidente cristiano'. Si 

' Quiero agradecer a l' eter Linc·han. master/id historict11. ho.,pitaii/e ji·ie11d. sus inestimables 
observaciones c¡ul' han ml'jorado sustancialmentl' este trabajo así como su hospitalidad en el 
St John's College. Tambien me han siclo de gran utilidad las indicaciones ele mi maestro Car­
los de Ay,tla y dl' mi compañero de fatigas Enrique Varcla . 
Peter LI NEHAN, "On further Thought: Lucas of Tuy, Rodrigo of To ledo and the Alfonsine His­
tories''. A1111ario de JC:studios Mediel'ales. 27, 1997. p . 415. El género cronístico. en ausenci,1 ele 
cspl'jos de príncipes u o tro tipo de literatura didáctica . suele ser casi e l único que. combina­
do con la documentación. puede ofrecernos un discurso político anali zable sobre la realeza. 
la guerra o cualquier otro aspecto de las mentalidades de la élite gobernante en los siglos Xll 
y Xlll . Y el conjunto de los cinco reinos hispánicos presenta un serio déficit de material en 
este aspecto, un déficit que aún no ha conseguido ser explicado. 
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hien es cierto que el reinado ele Alfonso X el Sabio marca un giro en este senti­
do debido a la proliferación ele literatura política resultante de su patrocinio, no 
lo es menos que la cronística alfonsí fue profundamente deudora de la tradición 
historiográfica hispana ele los reinados anteriores, en particular de la que se com­
puso durante el reinado de su padre, Fernando III el Santo. Esta deuda nos obli­
ga a hucear siquiera mínimamente en la concepción que ele la guerra contra el 
infiel tuvieron los cronistas del periodo 1150-1250 de cara a una mejor com­
prensión de la significación y alcance del discurso cruzadista de la cronística 
alfonsí. 

A la mencionada escasez de textos aludía el profesor Derek Lornax como 
probable causa de la característica más destacable de la cronística del siglo XII 
en relación a la idea de Cruzada: el llamativo contraste que encontrarnos entre la 
acusada conciencia cruzaclista de la documentación procedente de la cancillería 
regia y la virtual ausencia de esta ideología en la cronística contemporánea. Para 
Lomax ello quizá fue debido a una "casual supervivencia" ele aquellas crónicas 
(tales corno la del obispo Pela yo, la llamada Historia Silense o la Chronica Naie­
rense) que se hicieron eco del paradigma neogoticista ele la guerra contra Al­
Andalus que se había formulado en la corte del rey Alfonso III en el siglo X'. 

Este paradigma, reconocido generalmente con el término Reconquista, situa­
ba las coordenadas de la lucha contra el Islam peninsular en clave de la recupe­
ración de una mitificada España goda perdida en el año 711. Era éste un discur­
so de justificación de la guerra cuyo referente era h:tsicamente territorial y en el 
que el protagonismo se concedía, por este orden, a la Realeza heredera de los 
godos , al solar hispánico perdido y sólo en tercer término a la fe cristiana (des­
provista ésta aún ele referencias universalistas pontificias). Utilizando la termino­
logía ele Ernst Kantorowicz podríamos decir que era éste un discurso historio­
gráfico en el que tenía más relieve que el gregoriano profidei mori (defensa de 
la Cristiandad) el romano pro patria mori', la lucha contra un invasor caracteri­
zado con más frecuencia con adjetivos gentilicios del tipo harhari, ismaelitas o 
agareni que con religiosos corno paganí. 

En contraste con este panorama cronístico, a partir del reinado del empera­
dor Alfonso VII nos topamos con frecuencia en la documentación de cancillería 
con formulaciones propias del espíritu de Cruzada vigente al norte de los Pirine­
os, si bien casi siempre en relación con la correspondencia con poderes extra ­
peninsulares, en particular el Pontificado, siendo mucho más rara su presencia en 
los documentos para consumo interno. En todo caso, investigadores corno 

5 Derek W. LOMAX, 77.1e Reconquest o.fSpain. Londres , 1978, pp. 101-102. 
Vid. Emst H. KANTOROWICZ. ·Pro patria morí in i'vkclieval Political Thought". American His­
toricaí Rel'ie11 '. 56, 1991. pp. 472-492. Una buena aplicación de estos principios de an;'disis a la 
realidad peninsular la tenemos en el artículo de Ariel GUIANCE (''Morir por b patria. morir por 
la f'e: la ideología de la muerte en la Historia de Reb11s lh,pa11iae·', Cuademos de Historia de 
E'pmia. 73. 1991 , pp. 75-106). 
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Richard Fletcher o Bernarcl Reilly' han incidido en la utilización de una senünti­
ca cruzadista por parte de la cancillería ele Alfonso VII a partir de la bula Quan­
tum Praedecessores del papa Eugenio III (1147) que estableció una definición 
definitiva de España y el Báltico como un escenario legítimo ele Cruzada al 
mismo nivel que Tierra Santa y Siria". 

En este semido, Fletcher concluye que se puede establecer con cierta exac­
titud que fue en los af1os del reinado ele Alfonso VII (1126-1157) cuando la 
Reconquista quedó impregnada de este carácter cruzado de proyección univer­
salista, fenómeno que él relaciona con un reforzamiento de la influencia ele la 
Sede Apostólica en León y Castilla. De la misma opinión es Damian Smith, quien 
ha subrayado la influencia del Pontificado (definida por él como "imposición") a 
la hora ele redefinir en términos cruzados las formulaciones de la cancillería regia 
sobre el hecho de la Reconquista-. 

En efecto , la nueva terminología cancilleresca (en defensa de la Cristiandad .. 
en defensa de la Iglesia contra los enemigos de la Cruz) denotaba una teología 
política de clara inspiración pontificia según la cual la Reconquista no era sino 
un episodio bélico que había que enmarcar dentro de una pugna universal entre 
la Cristiandad y el Islam, una guerra sacralizada portadora, a fin de cuentas, de 
la misma carga espiritual que las Cruzadas a Tierra Santa. 

Ahora bien, cabría preguntarse si el hecho ele que la terminología cruzaclista 
cancilleresca no tuviera un reflejo de igual magnitud en la coetánea Chronica Ade­
fcmsi Imperatoris ( 1149) se debió simplemente a retóricas diferentes o si, por el con­
trario, nos encontramos ante diferentes percepciones de la realidad político-institu­
cional en León y Castilla. En un artículo publicado hace sólo unos meses Simon Bar­
ton nos proporciona la respuesta al proyectar algo de luz sobre lo que él denomi-

Richard A. FLETCIIER "Reconquest ami Crusadc in Spain . 1050-1150". 7irn1sactirms o/ the 
Noyal fl istoriwl Suciely . 37, 1987. p . ·Í3: 13ernard F RElLLY, 77.1e Co11tes1 (!/Christian allC/ Mus­
lim Spai11 ( 10.) 1- 1157). Cambridge. Mass .. 1992. p . 211. 
Segün lo había expresado poco anles el Segundo Concilio de Letr{tn ( 1139) los combatientes 
de la Cruzada espanola (!ter Hispmws) tenían el mismo derecho a portar la cruz en su vesti­
menta que los cruzados de Ultramar (!ter flieruso/¡·111itm111s): h'os autem qui ue! pm Hierosu~v­
mitano ce/ pro Hispclllico fli11ere cruces sibi i11 z•estilms pos11isse 1wsc111zt11r ( 11 Concilio Latera­
nense , canon 18). Apud Ernst Dieter HEHL, "Was ist eigentlich ein Kreuzzug"'. Historische 
Zeilscbri/i. 259, 1994. p. 319. n . 59 
Richard A. FLETCHER. Reco11q11est al!(/ Crusade in S¡x1i11 , art. cil.. pp. 42-44 y Damian ). 
SMITH, "So!i bi.1pa11P Innocent III ami Las Navas de Tolosa", His¡x111ia Sacra. 51 . 1999. pp. 497 
y 500. FLETCHEH subraya que el papa Calixto 11 ya hahía definido la Reconquista corno Cru­
zada en el canon décimo del Primer Concilio de Letrán 0123) tras el cual el arzobispo com­
postelano Diego Gelmírez se apresuré' a declarar una Cruzada hispana siguiendo el "decreto 
del Pontífice" Ahora bien, éstos no eran sino s(Jlo los primeros atisbos de un incipiente cru­
zadismo peninsular. Por contra. REILLY piensa que la bula def'initoria de Eugenio 111 fue una 
reacción a iniciativas cruzadas unilaterales de Alfonso VII y Ramón 13erenguer IV ( Tbe Co11tes1 
c!f'Christia11 allí! /vluslim Spai11. op. cit .. p. 211). 

Derek W. LOMAX, 77.1e Reco11ques/ o/Spailt. op. cit. p. 101. 
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na gráficamente "la Cruzada olvidada'· . Batton aborda las connotaciones ideológicas 
ele una campafía infructuosa que Alfonso VII proyectó sobre Jaén en 1148, una cam­
pa11a enmarcada tanto por el Pontificado como por la cronística europea dentro de 
la ofensiva general que en los af1os 1147-1149 el Occidente cristiano desarrolló con­
tra el Islam cuyos hitos fueron la fracasada Segunda Cruzada a Tierra Santa y tres 
éxitos peninsulares: las tomas ele Lisboa, Temosa y Almería. Del mismo modo que 
la crónica inglesa que relata la conquista ele Lisboa por un ejército ele cruzados del 
Notte de Europa (e] De Ex:p11p,11atio11e Lisho1Ze11si) no tuvo un equivalente contem­
poráneo en la cronística pottuguesa (hay que esperar a los Annales Portugalenses 
Veterescompuestos por el canónigo David de Coimbra hacia 1185), tampoco encon­
tramos en la Chroníca Ade/011si lmperatoris, imbuida ele la lógica te1Titorial propia 
de la tradición neogoticista, eco alguno del entusiasmo cruzado que por el e¡ército 
de perq~rinos de Espaüa descubre Batton en la cronística europea''. 

No obstante, la actitud del cronista (posiblemente, el obispo Arnaldo de 
Astorga) es muy diferente con respecto al sonoro triunfo cruzado que, con auxi­
lio catalano-aragonés, genovés y pisano, supuso la conquista de Almería para 
Alfonso VII. En esta ocasión sí encontramos un equivale nte hispánico a la cróni­
ca que del episodio se escribió en Italia (el De Captione Almeriae et Tortuose del 
genovés Cafforo) en el colofón versificado de la Chro11ica Adr:t/onsí !mperatoris. 
el conocido como Poema de Almería. 

Tal y corno apunta Richard Fletcher, el Poema de Almería supuso la apari­
ción ele una nueva perspectiva en la cronística hispana: la perspectiva cruzaclis­
ta. En palabras de Fletcher las reminiscencias híhlicas (de la Crónica) nos pre­
sentan claramente a A(/émso Vlf como caudillo de !fil p11ehlo elegido que llel'a a 
caho la empresa sagrada de Dios a traués de la hatal/a'". En efecto, el cronista 
introduce en el Poen1a temas propios de la cronística europea tales como la dia­
holización de los musulmanes caracterizados como un~t peste perversa que la ira 
de Dios extermina' ' o el ingente clamor y ardor religioso de la predicación epis­
copal a uoz en grito de la Cruzada con la promesa del perdón de los pecados a 
los combatientes " e incluso ele las dulces p11e1tas del Paraíso a los caídos en 

" Simon 13ARTOL\. ""A Forgotten Crusade: Alfonso VII of Ll'ón-Castile and thl' Campaign for Jac'.'n 
( 11 48)"". B11lleti11 ofthe !11sli/11/e r!f"Historica! Research. 75. 2000. pp. Sólo los A11a!es Tuledanos 
l'riJ11eros ml'ncionan escul'Iarnl'nte la campaña fracasada de J:tén. 

'" Hich:trd A. FLETCHER. Reco11q11es1 mzcl Cmsade in Spai11. art. cit .. p. 42. 
11 LY!ilil el les/is 1Ha11ror11J11 pessima pes/is / q11us J11aris a111 aest11s 11<JJ1 pro!ep,il. a11t sua tell11s / .. 

.\"011 cogmll'ere Dumi1111m. merito periere. / Ista creat11ra J11erito/ilerat perit11ra / C11111 coh1111 
Btwlim. Baalim 11011 /iherat illos. / Barbara gens !alis sibi111et jitit exilia/is ... / No11 ///lit i111p11-
11e q11idq11id 111ale fecemt c111/e. / N11J11ero 111aiores. di1 •i110 1111111i11e 111i11ores / Co11s11111psil he/fo· 
11011 parcens p11eru 11ec p11e!lis ... / Caelestis dim super hos di111ill11r ira ANÓNIMO , Poema dl' 
Alrnl'ría. l'd. Luis S. 13ekla. 1\fadrid. 19'i0. \'\". 8-22. pp. 166- 167. 

" Prmli/ices u11111es to!eta11i siue Lep,io11is / exe111p10 f!,lac/io di1 •i1w curporeoq11e. / oran/ maiores 
i11l'i/C/11/ atq11e 111i1wres / 11/ 1•e11im11 c1111ctijiJ1tes ad pre/ia /11/i / cri111i1w persoll'/1/11. l'oces ad 
sidera tullu11t / .. Po11ti)ic11111 c!a11gor /al/f11s jitit el pi11s ardor / N1111c promiltendo. 11u11c /i11p,ua 
J'()Ci/ercmdo / ul c1~\" iam le11eri posse11/ a 111a/re le11eri. Hd. cit .. J.'l '. 38-4711•1'. 46-47. pp. 167-168). 
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defensa de la fe en Almería" . Tenemos aquí por vez primera en la cronística cas­
tellana un concepto básico del vocabulario cruzado canónico: la remissio pecca­
torum para los crucesignati. 

Con tocio, hay que señalar que el Poema de A!mería dista bastante ele pre­
sentar un discurso o una mística cruzaclista parángonable con el que se puede 
encontrar en el ciclo cronístico ele las Cruzadas del Occidente plenomedieval. 
Ciertamente, hay que esperar al periodo de esplendor ele la cronística latina cas­
tellana para que se pueda constatar plenamente la recepción en el pensamiento 
político de León-Castilla de la '·teología de la guerra" que el Pontificado había 
acuñado tras el Concilio de Clermont. Mucho tuvo que ver con ello el vivo entu­
siasmo que despertó en los tres obispos cronistas del segundo cuarto del siglo 
XIII las figuras ele los dos reyes cruzados Alfonso VIII y Fernando III, cuyas res­
pectivas biografías erigieron en modelo del buen Rey cristiano (esto es, en espe­
jo de príncipes). Por primera vez en León y Castilla , el perfil del Rey cruzado que 
antepone el serl'ilium Dei incluso a los intereses del Reino, era propuesto por los 
cronistas como exemplum regis al lector. No en vano, Ron Barkai ha resaltado el 
hecho de que estas crónicas son un reflejo de la prq/imda it!/i'ltración de los con­
ceptos y la 1ne11ta/idad de las cruzadas en la conciencia 11acio11a! caste!!ana, 
de11tro de una mentalidad de lucha total contra el Islam' '. 

En esta dirección , Peter Linehan señala diciembre de 1180 como la fecha en 
que la cancillería castellana comenzó a utilizar ele forma masiva el concepto cru­
zado ele defensio Cbristianitatis en la documentación vinculada con la protección 
ele instituciones eclesiásticas". Por consiguiente, al tiempo que se producía la ins­
titucionalización del espíritu cruzado en los reinos ele León y Castilla a través ele 
la fundación ele las Órdenes Militares de Santiago y Calatrava, los imperativos ele 
la religión cristiana y de la majestad regia coincidieron al entrar Alfonso VIII en 
la fase piadosa de su reinado. En palabras de Linehan, en la década de 1180 se 
produjo en Castilla la fusión ele los dos conceptos medievales de guerra justa: el 
universalista ele de/ensio Christicmitatis y el territorial de pugna pro patria. La 
novedad radical consistía en el sentido de responsabilidad que Castilla ahora 

" I'sallct! in e.\·celsis coelomm gloria. dixil. / I'ax sit in tcrris gellfi Do111inofa111ulm11i. / Nunc opus 
ut quisque /Jene co11jlteat11r el aeq11e /el d11lcesportas Paradisi 11oscat aperlas. Op. cit., t:d. cit., 
V. 365, p. 186. 

" Hon BAHKAI. Crislimws y Mus11/mc111es e11 la H'fJmia medie1'a/ (!;'/ enemigo e11 el e.,JxioJ. 
Madrid. 1984, pp. 212-213. Francisco GARCÍA FITZ ha definido así la nueva mentalidad cru­
zada qut: se abrió paso t:n Ja Castilla ele finales del siglo XII y comienzos del XlII: el enemi­
go contra el que se e11/i·e111c111 los castellanos 110 puede ser s6/o un ril'al político, 1u1 ine<í111odo 
vecino o un pue/Jlo de diferente cullum y rel(~i611. ü también el e11em(~o de Dios y de s11 ley. 
de los sí111/JO!os que si11tetizan sus creencias. como la Cruz ... ide11t(/icando la /'Íc/oria o la 
derrota de una parte de la misma co11 el todo crislimzo . .. La conquista dt: Andalucía en la cro­
nística castellana dt:I siglo Xlll: las mentalidades historiográficas en los relatos ele la conquis­
ta··, Andalucía erJfre Oriente y Occidente. ecl . E. Cabrera, Córdoba, 1988, p. 57. 

" Peter LINEHA N, Histor)' aJl(/ tbe Historia ns o/Mediez'al Spai11. Oxforcl. 1993. p. 293. 
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exhibía por los destinos del resto de la Cristiandad '". Este nuevo espíritu, esta 
nueva semántica, van a quedar plasmados en las crónicas compuestas por tres 
influyentes clérigos cuya formación intelectual transcurrió en los años 1180-1190: 
Lucas ele Tuy, Rodrigo Jiménez de Rada y Juan de Osma. 

2. LOS OBISPOS CRONISTAS DEL SIGLO XIII Y LA RECEPCIÓN DEL IDEAL 
CRUZADISTA 

Ahora bien, antes de aborda r la obra de estos tres obispos cronistas, funda­
mental de cara a comprender la importancia cuantitativa y cua litativa de la idea 
de Cru zada en las estorias alfonsíes, debemos hacer una precisión conceptual y 
metodológica. La verdad es q ue muchos investigadores no han incidido con la 
exactitud terminológica reque rida e n el problema de la penetración del cruza­
dismo en León-Castilla. Cierto confusionismo conceptual provocado por la iden­
tificación simplificadora de un discurso providencialista ele la historia con un dis­
curso cruzadista de la Reconquista hispana ha provocado que no pocos medie­
\'alistas ha yan atribuido mentalidades cruzadistas anacrónicas a cronistas de los 
siglos XI-XII que distaron mucho ele proyectarlas o, en sentido contrario , que no 
hayan advertido el cambio sustancial que supuso pasar ele un discurso neogoti­
cista de la Reconquista a uno universalista a principios del XIII. 

Si bien el concepto de Deo auctore hellum, esto es, Dios como juez ele las 
batallas o incluso inspirador del combate, es consustancial a la ideología cruza­
da ,-, también lo era ele la vis ión providencialista ele la historia vigente en la histo­
riografía cristiana desde la Antigl'1edacl Tardía. Por consiguiente, no basta detectar 
la apelación a la intervención divina para hablar de "Cruzada", ni siquiera de "gue­
rra santa". Ciertamente, resulta preciso detectar en el texto toda una "teología de 
la guerra '' con su particular terminología para poder hablar con propiedad ele un 
discurso historiográfico cruza dista '". En efecto , no resulta aventurado afirmar que 
es primordialmente en la lógica universalista de inspiración pontificia aparejada al 
concepto de "defensa de la Cristiandad" donde el cruzadismo e n tanto que servi-
1111111 Dei se nos muestra en estado puro frente a la secularizada defensio patriae. 

La obra ele los tres cronistas antes aludidos marca la recepción plena en 
León-Castilla ele este discurso y esta semántica cruzadistas. Recepción en el sen-

"" l'erer LINEHAN. Hist01y a11d tbe J-/istoria11s r!f'Mediel'al Spai11 . op. cit .. pp. 294-29'i. 
,- Ernst Dieter l IEHL, Was is! ei,f!,e11tlicb ei11 Kreuzzug?. art. cit .. p. ,)01 (en referencia a los con­

ceptos de Dei ordi1wtio11e u di1•i11a i11spiratirme pam el !ter biemsul¡•mitw1us) . 
" En este sentido. podemos recurrir. por ejemplo a Franco CARDIJ\l (La culture de la guerre. 

París. 1982. p. 244J: Para que baya idea de Cmzada te11e111os que e11co11tran1os los crmceptos 
de ·p11g1w spiritalis ·· (co111 1Jate co11tm el peuulo o contra el illa/J. defensa de las fro nteras de 
la ·Tes p11blica cbristia11omm .. (co111m /us infieles en defensa de la Cristiandad) .J' la idea de 
"llliles paci/icus" (e/ guerrero cuya misión es sacmlizada: defensor de la Paz o e¡ecutor de los 
des1/1,11ius de !Jios) 
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tido amplio del término: porque este discurso fue conocido, manipulado e ins­
trumentalizado de diferentes formas por ellos. Se da la circunstancia de que el 
arzobispo Jiménez de Rada fuera legado pontificio en 1218 para la predicación 
de la Cruzada. Si a eso le anadimos además su condición de testigo presencial 
ele la batalla ele Las Navas ele Tolosa, resulta lógico que estuviese bien informa­
do de la legislación pont(/lcia y de las ideas comunes en torno a la Cruzada que 
primaban al otro lado de los Pirineos, como hace notar Ariel Guiance 1

'' . Precisa­
mente, las mismas coordenadas, conexión pontificia y presencia en las campai'ias 
reconquistadoras, se pueden detectar en la biografía de Juan de Osrna, quien 
asistió al Concilio de Letrán en 1215 y participó en la conquista de Córdoba, 
encabezando la procesión que consagró la mezquita mayor al culto cristiano20 

Significativamente, el menos entusiasta de los tres por el discurso cruzado, al 
tiempo que el más apegado a la ideología neogoticista, fue Lucas de Tuy, de 
quien no se conoce relación alguna con las campanas en el sur aunque sí pare­
ce que tuvo algún contacto con Gregorio IX durante un viaje a Roma (circa 
1233)21

. 

En efecto, don Lucas opta por una semántica neogoticista al relatar la derro­
ta de Alarcos (1195) excluyendo cualquier alusión a un ejército cristiano o la 
defensa ele la Cristiandad. De esta forma, la batalla ele Alarcos es reflejada en el 
Chronicon i'vlundi como una batalla entre un Rex barbarus (el Miramamolín 
almohade) y la invicta nación de los Godos (11unquam .fúi~~c;e a barbaris victos) 
cuyas dos únicas derrotas (Guadalete y Alarcos, se sobreentiende) se debieron a 
la traición de un godo (aludiendo al renegado castellano Pedro Fernández) 22

• Por 
contra, aunque a la hora de relatar la batalla de Las Navas el Tudense se sigue 
resistiendo a retratar a los musulmanes como otra cosa que "bárbaros .. (evitando 
el lenguaje cruzado de diaholización en tanto que inimici Dei), por primera vez 
en su crónica incluye terminología cruzadista. Así. además de mencionar el carác­
ter milagroso del pastor ( diuinitus quasi pastor)'' que mostró el camino a los ven­
cedores de Las Navas, no vacila en caracterizarlos como "los adoradores de la 
Cruz .. (adorante.1' Crucem) y en utilizar profusamente calificativos como christia­
ni, christiani milites o christianorum populum. Aquí cabría preguntarse a qué se 
debe este giro en su discurso llegado a este punto de su relato: ¿genuino entu­
siasmo cruzado' 

Lo cierto es que la agenda política del obispo de Tuy pasaba sistem{ttica­
mente por la exaltación de la Realeza leonesa y, como es sabido, Alfonso IX de 

1
" A.riel GUIANCE, 1Worir por fa patria, morir por la fe. art. cit.. p. 93. 

2
" Luis CHARLO BREA, ed., Crónica Latina de los Neves de Castilla, Introducción. p . 19. 

2 1 Peter LINEHAN. "Dates and Douhts ahout Don Lucas ... en prensa , pp. 2-3 . 

LUCAS DE TUY, Chro11ico11 ivf11ndi, ed. Andreas Schott, Frankfurt. 1608, p. 108. 
LUCAS DE TUY. Chro11ico11 M1111di, op . cit., p. 111. Además. Ambrosio HU!Cl reparó en un 
milagro que don Lucas anade al relato de Las Navas: un fuego que, provocado por los almo­
hades para acorralar a los cristianos. Dios habría vuelto luego contra ellos. Las grandes hata­
llas de fa Recorzquisla. Madrid. 1956, p. 312. 
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León no participó en Las Navas, debido a una vergonzante tregua con los almo­
hades, hecho que su admirador don Lucas se cuida mucho ele mencionar. Sin 
duda, los complejos equilibrios que el obispo cronista tuvo que mantener al rela­
tar el episodio de Las Navas tienen algo que ver con este giro cruzaclista. Pero la 
clave última se nos escapa. No obstante, resulta llamativo comprobar cómo don 
Rodrigo, a pesar de su manifiesto recelo ante el programa hierocrático del Pon­
tificado romano'', sí supo encajar en un único argumento histórico su defensa 
cerrada de la primacía toledana" , su elogio tanto de la Realeza como la nobleza 
castellana"' y el nuevo ideal cruzado de Reconquista. Esta fusión de conceptos 
quedó plasmada con gran plasticidad en el retrato que nos brinda ele un Alfon­
so VIII en tanto que axiomático Rex 110hilis deseoso de morir projide Christi en 
Las Navas de Tolosa en una actitud próxima a la del martirio voluntario'-. 

También debemos a la pluma del Toledano la que quizá es la primera codi­
ficación en la cronística castellana del concepto de Reconquista en tanto que 
bel/11111 jidei o bell11m Dominf' así como la primera apelación sistemática a la 
Christian itas o la cbristiana/ldes en tanto que punto de referencia para darle un 
sentido universalista al objeto del combate contra los musulmanes'''. Otro aspec­
to no menos destacable es el extenso laudo que realiza de las Órdenes Militares 
hispánicas , a las que ignoró sistemáticamente el Tudense. 

Sin embargo, no debemos dejarnos llevar por esta primera impresión ya que 
en un segundo nivel de análisis descubrimos matices importantes. En ellos ha 
reparado Damian Smith, quien ha llamado la atención sobre Ja manipulación que 
don Rodrigo llevó a cabo en su narración de Las Navas. Esta manipulación con­
sistió en ignorar sistemúticarnente el papel ele lnocencio IlI en la organización de 

Vid. Peter LINEl!AN . TI1e Spcmish Clmrch mzd the Papacy i11 !he Thirteenth Cent111y. Cam­
bridge. 1971: ed. esp. , La ~f.ifesia e.1Jm1io!a y el Papado en el sig/u XJJJ, Salamanca. 1975. La acti­
tud del arzobispo ante la legaci<m pontificia de juan de Abbeville para reformar la Iglesia cts­
tell ana conforme a los dictados del Concilio de Letrán es una buena prueba de este recelo de 
un prelado para quien la maiestas de la Sede toledana lo era todo. 

" Vid. Peter LINEHAN. Historr mzd !he 1-Iistoricms o/Medieval Spai11, op. cit. 
'" Vid. Georges MARTIN, Les/11ges de Castille. iv!e11talités el disco111:\ historic¡11e dans IE'fJagne 

médiémle. París. 1992. 
HOD1'1GO .JIMÉNEZ DE RADA , De Relms Hi.1paniae, VIII. 10, ed. Juan F. Valverde. Corpus 
C:hristianorum. Turnholt, 1987. pp. 272-273: l'eter LINEHAN, Histmy awl Historimzs ofMedie­
ml Spai11 , op. cit .. p. 297: Ariel Gl 'IANCE. Morir por la patria. morir por fez fe, art. cit. p. 97 
(este autor llega incluso a hablar de "suicidio militar"). En otros pasajes tenemos la misma 
expresión aplicada a los cruzados ultramontanos durante el asedio del castillo de Malagón 
<pro Ch1isti nomine muri desidermzs: VIII , 5, p . 264), mientras que en las vísperas de Las Navas 
se dice que los combatientes cristianos tenían "los corazones dispuestos al martirio" (VIII, 9. 
pp. 270-271 : cordibus ad nzartiriz1111 excilctlis). 

"' I{QDRIGO .JJMÍ: NEZ DE IZADA. De Reh11s Hi.1pmziae. VII. 6 y VIII, 9, op. cit., pp. 248 y 270. 
2
'' HODRIGO JIMÉNEZ DE RADA, De Reh11s Hi;pczizicze, VII , 12 (en referencia al puerto de Mura­

dal) y VII , 35 (en referencia a la pérdida del castillo de Salvatierra i11 opprohium fidei chris­
tia11e) , op. cit .. ed. cit .. pp. 233 y 257. 
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la campaüa (de hecho, ni siquiera es mencionado), al tiempo que ignora a los 
cruzados ultramontanos o los ataca con ocasión de su defección. En realidad, se 
trataba de exaltar una vez más la virtud hispana (soli hi~parzi cum paucis ultra­
monlanis) y en transformar la victoria de Las Navas en ''una empresa muy espa­
ñola" (a ue1y Spanish C!/lairen palabras de Damian Smith)"'. Con ello, el Toleda­
no conseguía rizar el rizo: excluir al Pontificado del relato de la campaña con más 
ribetes ele Cruzada ele tocia la Reconquista al tiempo que hacía uso de tocia la 
semántica cruzadista en boga allende los Pirineos para dotarla de un carácter 
nacional, En el fondo, nos encontramos ante el mismo mecanismo ideológico 
que utiliza para encuadrar el elogio ele las Órdenes Militares dentro de un laus 
regis ele Alfonso VIII: la expansión de éstas, escribe el Toledano, contribuye tanto 
a la "gloria y corona del príncipe" como a la "defensa de la patria "" (de nuevo 
la lógica universalista es dada de lado) . 

En fin, no hay que olvidar que fue esta versión nacionalizada ele la Cruzada 
que dibujó don Rodrigo con respecto a la campaüa de Las Navas la que pasó a 
la memoria colectiva primero castellana y luego espaí1ola. Y tampoco debemos 
olvidar que las líneas maestras del discurso historiográfico alfonsí fueron toma­
das de la ohra del Toledano y en mucha menor medida que ele la del Tudense, 
un hecho que también es válido en lo tocante a la semántica cruzadista. En nues­
tra opinión, es en la ohra del Toledano donde hay que situar los orígenes de la 
posterior instrumentación del cruzaclisrno al servicio ele un programa ele robus­
tecimiento ideológico ele la Realeza que caracterizaría la secularizante cronística 
alfonsí. De ahí la importancia que su obra tiene para el análisis ele la idea de Cru­
zada en las estorias alfonsíes. Sin embargo, evitaremos detenernos mús tiempo 
en los matices del discurso cruzadista del arzobispo puesto que serún tratados 
más adelante en relación con el análisis específico de la cronística alfonsí. 

En cambio, la Crónica Lalína de los Reves de Castilla atribuida por Derek W. 
Lomax" a don Juan, canciller ele Castilla, abad de Santander y obispo de Osma, 
no ejerció influencia alguna en las estarías alfonsíes, acaso porque el taller alfon­
sí no reparó en ella55. O acaso por su discurso sobre la Reconquista . Un discur­
so destacable para nuestro estudio por una razón: de las ya mencionadas tres cró­
nicas compuestas durante el reinado de Fernando III, la Crónica Lalina fue, sin 
duda , la nüs genuinamente entusiasta a la hora ele utilizar una semántica cruza­
dista para vertebrar su discurso historiográfico de la Reconquista, en particular en 
su representación de San Fernando como paradigma del Rey cruzado. Aquí el 
orgullo nacional castellano cede paso a un vivo sentimiento cruzado que lo 

"' Damian J. SM!TI-1. Suli hispa ni?, arr . cit ., pp. 490-491. 
" RODRIGO .JIMÉNEZ DE RADA. De Relms Hispa11iae. VIL 27, op. cit ., ed. cit. p. 250. 

Vid. Derek W LOMAX, "/be a11/bm:1·bip oftbe Cbru11ique Latine des Rois de Castille '. B11/letin 
c!f'Hispanic Studies, 40, 1963, pp. 205-211. 

H l'é:ter LINEI-IAN, "On Further Thought : l.ucas of Tuy, Rodrigo of Toledo and the Alfonsine His­
tories". Anuario de Estudios 1Hediemles. 27, 1997. p . 434 . 
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impregna tocio y puede que el secularizante taller alfonsí reparara con disgusto 
en ello. Juan de Osma no instrumentalizó el cruzadisrno al servicio ele la Reale­
za castellana como había hecho su mentor Jiménez de Rada. Antes bien, él era 
un clérigo cruzado convencido como lo habían sido antes de él otros cronistas 
de las expediciones a Ultramar como Fulcher ele Chartres, Guibert de Nogent o 
Juan de Tulbia. Al igual que ocurre con el San Luis que retratara Joinville, el San 
Fernando de Juan ele Osma es antes piadoso cruzado que estadista. 

Y es que. ciertamente, la teología de la guerra que presenta el De Rebus His­
paniae del Toledano, con ser cruzadista en líneas generales, no alcanza las cotas 
lindantes con un misticismo militar cuasibernarcliano que hallamos en la crónica 
del obispo de Osma. De hecho, encontramos en su interior las primeras referen­
cias hispanas a un tema muy caro a la cronística cruzada europea: la vü1ucl sobre­
natural concedida al hecho ele portar el emblema de la cruz .en la batalla. Así, 
para el canciller cronista "el signo de la Cruz" fortalecería a los combatientes de 
Las Navas en una medida similar a la de los '"vivificantes sacramentos del cuerpo 
y la sangre de Cristo" , siendo la propia batalla una suerte de gozoso banquete 
pascual' '. Este tema es ignorado en cambio por el Toledano, quien , a pesar de 
dar mayor importancia el sip,naculum crucis que anteriores cronistas, no le otor­
ga ninguna propiedad que no sea la simbólica". 

Ahora bien, donde el universo mental cruzado de Juan de Osma sale a relu­
cir con más fuerza es, sin duda , en su retrato del rey Fernando III como un sobe­
rano guiado por el Espíritu Santo en todos sus actos. El Rey Santo habría inicia­
do sus triunfales campañas en el valle del Guadalquivir al irrumpir el E1píritu del 
Se11or en él y compelirle a servir contra los enemip,os de la fe cristiana al Se17or 
Jesucristo, por quien los reyes reinan, para honor y p,loria de su nombre"'. De 
hecho, según el obispo de Osma, tocia la conquista ele Córdoba fue guiada de 
principio a fin por el Espíritu Santo, ya que hasta en tres diferentes momentos 
aconseja, i1?/lama el corazón u irrumpe en el Rey para que no preste oídos a otras 
consideraciones que las de la Cruzada y deseche los consejos mundanos de su 
curia '-. ¿La Cruzada? Sí, la Cruzada, más allá de toda duda. Porque si bien el Espí-

" JUAi\ DE OSi'v!A , Cróilica Lali11a de los Re¡•es de Castilla, cap. 24, ed. L. Charlo Brea . Madrid , 
1999. p. 5.3: Se leua11ta11, p11es. los cristiai/OS después de la media iloche en fez hora ei/ que Cris­
to. íl quien dabail culto. se /euantó ue11cedor de la 11111erte y. Iras la celebración so/enme de la 
misa, recreí/dos con los uiuijicczntes sacra111e11tos del C11e1po y la Sangre de Jesucristo, 1111estro 
!Jios. y .fortalecidos co11 el signo de fez cruz. tomail rápidamei//e las armas bélicas y co/'/'en 
gozosos a la batalla como inuitados a 1111 banquete. 

" RODfüGO JIMÉNEZ DE RADA, De Nehus Hispmziae, VIII , 2 (en referencia a la expedición con­
tra los albigenses: signo crucis coi/Ira hereticonun). Vlll, 3 (preparativos de Las Navas: iils(~ ­

ilili signacu/o sancte crucis inihi conuei/erurzt). VIII, 6 (clefección de los u ltramontanos: relic­
tis cmcis sigilacu!is) y VIII, 11 (batalla de Las Navas: crucis improperia i11 gloriam conmtavil), 
op. cit, ecl. cit , pp. 259. 262, 266 y 274. 

"' JUAN DE OSMA. Crónica Latina de los Reyes de Castilla, cap. 43. op. cit., ed. cit., p . 74. 
,- JUAN DE OSMA, Cró11irn latina de los Reres de Castilla. caps. 70 y 71. op. cit. , ed. cit., pp. 98- 100. 
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ritu del Señor guió a otros reyes en circunstancias que nada tienen que ver con 
la Cruzada en otras crónicas medievales, el propósito del Espíritu Santo es bien 
claro en el discurso de Juan e.le Osma. Fernando III, caracterizado como fortissi­
mus athleta Christi, lucha contra los sarracenos por la exaltación del nombre de 
Jesucristo, un sa1Zto y laudable propósito apostilla el cronista" . Lo cierto es que el 
único aspecto no cruzadista del discurso ele Juan de Osma es su actitud hacia las 
Órdenes Militares, a las que presta escasísima atención. 

3. EL DISCURSO CRUZADISTA EN LA CRONÍSTICA ALFONSÍ 

La razón de habernos detenido tanto en la Crónica Latina de los Reyes de 
Castilla a pesar de su nula influencia en el taller historiográfico alfonsí se debe a 
su carácter de punto ele referencia en tanto que máxima expresión de la inte r­
pretación cruzadista de la Reconquista en la cronística castellana anterior al rei­
nado ele Alfonso X el Sabio. Por alguna razón , los compiladores alfonsíes dese­
charon esta crónica ele reciente factura gestada en la propia cancillería del Reino 
y decidieron apoyarse casi en exclusiva en el relato del Toledano ele la Recon­
quista. Lo cierto es que el taller alfonsí respetó el núcleo del discurso cruzadista 
de Jiménez de Rada pero no dudó en reforzar en cuantas ocasiones pudo la inter­
pretación castellanista pro Rege suo que el Toledano había ensayado con éxito. 

Peter Linehan ha observado con perspicacia que los compiladores alfonsíes 
se esforzaron denodadamente por excluir la religión de su narrativa histórica·'" 
(claro est[t, en la medida en que ello era posible en un siglo en el que la religión 
lo impregnaba todo). Este autor nos brinda el mejor ejemplo en la cronística 
alfonsí ele esta man ipulación de las fuentes para nacionalizar su discurso. A la 
hora de incorporar en la Primera Crónica General el relato de Rada de la pérdi­
da e.le Salvatierra y reseñar la proclama bélica de Alfonso VIII ele que es "mejor 
morir en la batalla que asistir a los males de la patria y de los santuarios" (mala 
patrie et sanctomm) , los compiladores alfonsíes decidieron sustituir sibilinamen­
te a estos últimos por los estados del soberano: que non ver tantos males de su 
tierra et tantos cebrantos de sus sennorios"'. 

Por nuestra parte, hemos reparado en otro curioso ejemplo ele rebajamien­
to de intensidad cruzada por parte de los compiladores alfonsíes. Por alguna 
razón, éstos optaron por no mencionar la intervención milagrosa del apóstol San­
tiago en su fun ción de Matamoros e'n auxilio e.le la hueste ele Fernando II ele León 

" JUAN DE OSMA. Crónica La/ina de los Reyes de Caslil/a , caps. 26 y 70, op. cit., ed. cit. , pp. 56 

y 98. 
"' Peter LlNEHAN, Histo1y a11d !be f-lislorians o/Medieval Spai11, op. cit., p. 297. 
"' Peter LlNEHAN, HislUI)' a11d tbe Historian.1· o/Medieval Spai11, op. cit. , p . 297 (Primera Cró-

11ica General de fapai1a. 687h 13-15). El término sanctorum LINEHAN lo traduce por ""santos'', 
pero hemos optado aquí por la traducción de J. F. Valverde, Historia de los Hechos de Epa-
11a. Madrid, 1989. p. 305. 
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en la batalla de Ciudad Rodrigo, una intervención que la fuente que utilizaron en 
este caso concreto, el Chronicon M11ndi de Lucas de Tuy, sí subrayó''. El taller 
alfonsí, en cambio, sí transcribió en Ja Crónica de Veinte Reyes la parte del rela­
to del Tudense en la que San Isidoro se aparece en un sueño a un canónigo para 
ordenarle que advierta al Rey leonés del peligro inminente que corría Ciudad 
Rodrigo de ser tomada por los musulmanes con la ayuda del renegado Fernán 
Ruiz ''. 

Curiosamente, Jos compiladores alfonsíes actuaron de forma completamen­
te a la inversa a la hora de relatar la batalla que el emperador Alfonso VII sostu­
vo cerca de Baeza contra los musulmanes. En este caso, el taller alfonsí conside­
ra algo "descafeinado'' el relato de su fuente, que aquí es el De Rehus Hi~paniae, 

y decide enriquecerlo, esto es, aplicar la técnica retórica de la amplificatío. Ade­
rnús, casualmente la historia es muy similar a la del Tudense en el episodio de 
Ciudad Rodrigo con lo que el contraste es aún mús agudo si cabe. En Ja narra­
ción de don Rodrigo, San Isidoro se aparecía en un suei1o al emperador en la 
víspera ele la batalla para anunciarle su ayuda y no se volvía a aludir a su inter­
vención "· Por contra , los compiladores alfonsíes decidieron hacer explícito en la 
Primera Crónica General el hecho de que el santo combatió junto a los cristia­
nos en la batalla, viéndole incluso el propio emperador". ¿Un mero recurso retó­
rico' ¿Otro ejemplo más de Jos mira/Jifia cristianos? Creemos que no, que deno-

'
1 LUCAS DE TUY. Chro11ico11 ,H1111di. op. cit.. ed. cit.. p. 106: Per ide111 fere te111p11s eral u1111 

Sarmce11is 1·ir 110/Ji/is el pote11tissi1111is 11011li11e Fer11allll11s Roderici. ll1111c Sarmce11i 111isen1111 
mi el'erle11da111 pop11latio11e111 1wua111. scilicet Cil'ilale111 Roderici. Rex c1ute111 Fenw11d11s eo 
te111pore eral Be11m'e11ti. Beatus autem Jsidorus apparuit cuidam cw1011ico et !hesaurario 
11w11asterii sui 1w111i11e Isidoro el mittens eum ad rep,e111 Fer11a11du111, s(~11ijicauit ei adue11/11111 
Sarrace110111 111 . dicen.'" q11od c ito rex Fer11c111dus obl'iarel Sarrace11is é'- ri11ceret eos. eo q11od 
1pse beat11s fsidorus {- sw1c/11s laco/ms Aposto/us i11 cerlern1i11e illofore11t c11 111 eo. 

'' Crónica de Vid11/e Reres. XI, 15, ed. César H. Alonso, Burgos, 1991. p . 275: do11 Ferrá11 Ruys .. 
jiiese para tierra de moros e al/ep,<í 111e,~o gm11d bues/e de 11wros e jiiese para (,'ibdat Rodrip,o 
c11ydá11dola prender m1/e que se aperi;ibiese11 los de la uil/a. Mas ci110 Sc111/ 'hidrio e11 uisiún 
que/ thC'sorero del 111011esterio de los que al'Íe otro s11 110111/Jr!' Ysidrio e díxole cú1111110 1111 prí11-
cipe 1•e11íe co11 p,ra11d poder de moros sobre <;'ibdat Rodrigo. e él que lo dixr'se al J'/'eV don 
Ferra11do. Q11a11do el l'l'l'.J' lo o¡•á. agmdes~· irílo a Dios .. 

'' HODRI GO .Jl iv!ÉNEZ DF RADA. De Relms Hispm1iae. VIL 11. op. cit., ed. c it.: apparnit a11te111 
i11 1wcte Sa 11c1us lsidor11s co1i/orta11s i111peratore111 el i11 co11gress11 cmsti110 se pollicens adi11to­
re111. Este episodio es tr;111scrito así en la Primera Crónica General de España (cap. 981, ecl. 
Menéndez Pida!, Madrid, 1906, pp. 660-661: t'/ ay1111to el/ emperador su hueste muy gra11d, et 
ji1e 11111y apoderado. et r;:ercó luego Baesi;a ... Mas parescio e11 la noche san/ faidro ali e111pera­
do1: cm1orta11dol el esj(Jr<,:a11dol. que la lmwlla de otro día q11e la cometiesse atreu11da111ie11/re 
et co11 grand e.~/iieri;o. et que el le uer11ie y e11 ayuda el serie y su ayudador). 

" Primera Cní11ica Ce11eral de E-;paria. cap. 981, loe. cit.: mas ell emperador vio a Sa111 faidro 
andar en la jázienda de la su parte: el en el/ es/iieri;o de lo que/ el prometiera. esfori;ose el! 
e111perador et esjim;o o/rossi a los suyos. diz iendoles que e;/orr;asse11 et estidiessen jiw1tes et 
j/riesse11 en los e11e111igos. ca 11011 eran nada, et ve11r;ere11/os yen si11 toda d11bda. ca Dios era 
con ell el co11 ellos. 
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ta algo más. Cabría preguntarse cuál fue el criterio seguido por los compiladores 
en esta arbitraria selección de intervenciones milagrosas en el curso de batallas 
contra el Islam peninsular. No tenemos Ja respuesta pero quizá contribuya a lgo 
a arrojar luz sobre el asunto detenernos en la lógica interna del discurso histo­
riográfico alfonsí sobre la Reconquista. 

Ahora bien, aquí nos enfrentamos a un problema: el de la compleja cuestión de 
la datación de Jos diferentes manuscritos y versiones de las estorias alfcmíes. Diego 
Catalán la bautizó corno la "silva textual alfonsí" y, desde luego, resulta ser una gasta 
.foresta para cualquier investigador. Af'ottunadamente, la labor clarificadora empren­
dida en los últimos años por Diego Catalán, Inés Fernánclez-Orclóñez, Peter Linehan 
y Georges Mattin, entre otros, nos ha permitido al resto de medievalistas asomarnos 
a esta silva textual. De cara a nuestro análisis, nos concierne sobre tocio la datación 
de dos manuscritos o versiones de la Esturia de lispaiia alfonsí. El de la llamada Pri­
mera Crónica General (así bautizada por Menéndez Pida]) y el de la llamada Clr5ni­
ca de Veinte Reyes. Parece ser que buena patte de los capítulos de la PCG, y aque­
llos sobre San Fernando entre ellos. correspondería a una reelahoración que se pro­
dujo en tiempo de Sancho N con el arzobispo toledano Gudiel como a1tífice''. Por 
contra , Veinte Reyes equivaldría a una versión originalmente debida al taller alfonsí 
en los últimos años del reinado (circa 1283). Por consiguiente, aunque Veinte Reyes 
no sería. según nos adviene Inés Fernández Ordóñez, una crónica en sí misma sino 
sólo una fase del proceso de elaboración de la versión crítica (esto es, la definitiva 
&toria de !ispm1a atribuible a Alfonso X), lo cierto es que representa (a falta de la 
propia uersión oitica, claro estú)''' un útil contrapunto a la PCG. 

Todos estos problemas de datación no son óbice, en principio, para que pen­
semos que el secularismo ideológico del taller alfonsí, suficientemente atestiguado, 
deba ser matizado en lo tocante a la idea de Cruzada. Porque lo cierto es que los 
dos ejemplos anteriormente citados son los únicos que hemos encontrado en los 
que se rebaja el tono cruzado de la fuente utilizada. Por alguna razón , el Rey Sabio 
y sus colaboradores decidieron que el espíritu cruzado podía ser instrumentaliza­
do con éxito ele cara tanto a la justificación de la guerra contra el Islam como a la 
exaltación de los perfiles épicos de la Realeza castellana , una Realeza que no podía 
sino salir reforzada de entroncar con reyes cruzados del heroísmo de un Alfonso 
VlII el Noble o Fernando III e l Santo. De hecho, para nuestra sorpresa, descubri­
mos que los compiladores alfonsíes no dudaron en subir unos grados la tempera­
tura del sentimiento cruzado con respecto al Toledano, lo que no deja de llamar la 
atención dada su agenda nada eclesial. En realidad, no otra cosa pretendieron los 

" Pcter LJNEHAN. Fr,111cisco .J. HERNÁNOEZ. Tbe Mozct rabic Cctrdi11a!. en prensa, cap. 9. Agra­
dezco a los autores e l haberme permitido consultar e l manuscrito de esta ex haustiva biogra­
fía del arzobispo Gudiel. 

'" La cual aún espera una edición del texto completo. si bien Inés Fernández Ordóñez nos ha 
ofrecido ya una magnífica edición de una parte a la que, desgraciadamente, no he podido 
tener acceso. 
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publicistas al servicio del pragmático Felipe el Hermoso de Francia cuando poten­
ciaron hasta la mitificación la imagen de un San Luis cuyo imaginario político cru­
zado-hierocrático estaba en las antípodas del suyo monárquico-soheranista . 

Aquí parece oportuno hacer una breve consideración con respecto al conjun­
to de la cronística europea de las Cruzadas que, en ocasiones, puede ser tomada 
como un género historiográfico desprovisto de matices o corrientes internas. Lo 
cierto es que dentro del género cronístico de las Cruzadas descubrimos desde el 
mismo comienzo una línea historiográfica que no dudó en instrumentalizar el 
hecho cruzado al servicio de la exaltación biográfica de un miles Christi concreto 
obviando el discurso inherente a la teología e.le la guerra pontificia. De este modo, 
nos encontramos con que la crónica más antigua de la Primera Cruzada, la Gesta 
Fra11coru111 et aliorum Hierosolimitanorwn (circa llOOY que si1vió de fuente a 
toda una selva textual de crónicas del siglo XII , resulta ser un elogio casi monote­
mático del caudillo cruzado Bohemundo de Antioquía quien es presentado con rei­
teración apologética como el ejemplo más acabado de miles Christi. Significativa­
mente. esta crónica fue redactada por un miles /itterat11s de su comitiva y fue el 
propio Bohemundo de Antioquía quien se encargó ele que se difundieran copias 
por toda Europa '". Bien es cie110 que esta postura pro domo sua no fue mayorita­
ria entre Jos cronistas ele la Primera Cruzada pero no lo es menos que entre los cro­
nistas de la Segunda y la Tercera ya abundan los apologetas ele la Realeza y empie­
zan a escasear los propagandistas del cruzadismo per se en la línea ele lo que había 
sido la célebre Gesta Dei per Francos del abad Guibert de Nogent. En realidad, la 
lista de crónicas de las Cruzadas que encie rran en su interior un laudo regio es bien 
larga por lo que nos limitaremos a hacer una breve enumeración sin entrar en más 
detalles: la actuación de Luis VII de Francia en Ja II Cruzada fue objeto del De Pru­
fectione Ludouici in Orientem ele Eudes ele Deuil (c. 1160), la participación en la III 
Cruzada del emperador Federico Barbarroja lo fue e.le la Expeditio Frederici ele Ans­
he110 (c. 1190), mientras que protagonizaba Ricardo Corazón e.le León el Jtinera-
1i11m Peregrinomm el Gesta Regís Ricardi de Ricardo de Templo (c. 1220}"'. 

,- Ed. Rosalind HILL. Jhe Deeds c!ftbe Frcnzks a11d !be u/her Pilp,rims toferusa/em, Londres , 1962. 
" .John FRANCE. "The Anonymous Gesta Fm11coru111 ami tbe Historia Fm11con1111 qui ceperzllll !he­

mscilem <!/ Ray111011d c!fAg11ilers mzd the Historia de Hierosulr111ita11u ftinere of l'ecer Tu<lebode: 
An Analysis of the Textua l Relationship between l'rimary Sources of the First Crusade", 77.1e Cru­

sades allCI Jbeir So11rces. t:~sCl)'S Prese11ted to Benzard Ha111i/to11. ed . J France, Aldershoc, 1998, 
pp. 54 y ss . Cie11amence. el mismo propósico abrigaba el cape llún provenzal Raimundo de Agui­
lers cuando compuso hacia 1105 su Historia Fra11co111m qui cepen111! Hier11sa/e111 a la mayor glo­
ria de su se1'lor el conde Raimundo de Tolousc, destacado participante en la Primera Cruzada. 

•'' SegCm ha puesto ele relieve lielen NJCHOL)Ot\. esca última obra incluso fue la fuente de inspir:.t­
ci(m de uno de los úlcimos romances del ciclo a1túrico. el De 01111 Wa!ta11ii (circa 1222). En esce 
romance anúrico, las haza1'las en Jerusalén de Sir Gawain, uno de los caballeros de la Tabla Redon­
da. siguen la pauta de las del rey Ricardo ca l y como Ricardo de Templo las relató. En este sentido. 
no deja de ser curioso que el imaginario cruzado acabara retroalimentando al ciclo a1tC1rico (que era 
m:is antiguo). Vid. Helen NICHOL'iON, "Following the path of the Lionhea1t: the De 011u Walta11ii 

(11/(/ the líi11emrü1111 Peregri1101w11 et Gesta Nep, is Ricardi ". Medi111n Ael'l<m. 69, 2000. pp. 21-33. 
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En definitiva, creemos que queda así patente el hecho de que el taller alfon­
sí no estaba haciendo nada excepcional al manipular la semántica cruzada para 
e.lar su propia interpretación ele la Reconquista en clave castellanista, secularizan­
te y monárquica. Dicho esto, no es menos cierto que en la cronística alfonsí 
encontramos también los episodios que quizá posean una mayor carga cruzada 
ele tocio el género en la Espaüa plenomeclieval. La enumeración ele ejemplos en 
esta dirección sería muy prolija por lo que nos limitaremos a mencionar los más 
espectaculares. Así , cuando los compiladores alfonsíes abordaron la conquista de 
Cuenca por parte e.le Alfonso VIII decidieron introducir una semántica cruzadista 
en la narración inexistente en su fuente , en este caso el De Rebus Hispaniae (VII, 
26). De este modo, la solitaria mención cruzaclista a los be/lafidei ("combates por 
la fe") del Toledano es desarrollada con la inclusión de una cliabolización ele los 
musulmanes (moros desleales de Cristo et yent enemiga de la su ley et de nos)"', 
una clarificación de las motivaciones del Rey Noble Clidiarpor la fe Cristo) y una 
a postilla final: la campa11a ele Cuenca enssancho los tenninos de la nuestra fe' 1 • 

Pero es en los capítulos dedicados a la figura ele Fernando III donde los 
compiladores alfonsíes nos muestran tocio su repertorio cruzaclista. Ya en la pri­
mera semblanza que del Rey Santo nos proporciona la Primera Crónica General 
descubrimos una clara reafirmación ele su perfil cruzado: et nunca se a grant 
uifio quiso echm; sa!uo sienpre en servir a Dios et e11 destroyr los sus non creyen­
tes" . Aún más , en el elogio ele Fernando III tras su fallecimiento se nos brinda e l 
más acabado retrato ele un Rey cruzado: tras afirmar que tenía proyectada una 
Cruzada ultramarina al norte de Africa (al/en mar tenie oio para pasa1; et con­
querir lo dalla e/esa parte que la morvsma ley tenie). se menciona el dolor que su 
muerte provocó en tocia la Cristiandad, ciado que tan onrrada et tan exaltada 
era por el. Y es que e l difunto gobernante de Castilla habría siclo, ante todo, 
enxalfador de cristianismo y al?axador de paganismo, aquel que saco de E1pan-
11a el poder et el aprem iam ie11to de !os contrarios de la .fe de Cristo" . 

En la Cró11ica de Veinte Reyes, incluso, descubrimos una sorprendente men­
ción del interés que habría tenido San Fernando en la conversión de los musul­
manes (sa!uo sienpre e11 servir e en traer a Dios los sus non creyentes)' • en lo que 
puede ser uno de los primeros ind icios en Castilla de la nueva mentalidad misio­
nal que a partir ele mediados del siglo XIII se fue abriendo paso en el Occiden-

"' Dentro de esta estrategia de denostación del enemigo. los cronistas alfonsíes no dudaron en 
vituperar a los cristianos que luchaban al servicio de los musulmanes como ynh;iados al dia­
blo (Primera Cró1zica Ge11eral. cap. 1076. ed. cit.. p . 697. 

" Primem Crónica Ge11eral. cap. 999. op. cit .. ed. cit .. pp. 679-680. l' s de notar que todas estas 
expresiones son de: b cosccha del taller alfonsí y no si111ple glosa o transcripciéin scn·il del 
discurso de Rada co1110 en otros casos. 

" P1imem Crónica G'e11eral. cap. 1072, ed . cit.. p . 747. 
" Primera Crónica General. cap. 1131, ecl. cit. , pp. 770-771 . 
'' Crónica de Veinte Re¡•es. ·xv. 24. ed . cit .. p. 328. 
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te cristiano frente a la anterior teología de la guerra que buscaba sin más el exter­
minio del infiel. También en Veinte Reyes nos sale al encuentro un episodio de 
sabor cruzado en el que se otorga un poder sobrenatural a la ense!l.a de la cruz 
en esta ocasión en relación a las velas de los barcos y los vientos favorables: el 
rey don Fernando en creenr:;ia verdadera mandó poner encima de los másteles de 
esas dos naves sendas cmzes como aquel! que firme se auíe en toda cree111;:ia ver­
dadera ... quiso Dios e acorrió/es aora con h11en uiento muy más rezio que el de 
com ienr;cP. 

Finalmente, un ejemplo muy helio de formulación de teología de la guerra 
cruzada en la cronística alfonsí. Con ocasión del asedio del castillo de Martos por 
parte ele! reyezuelo de Arjona, Aben Hud, la Crónica de Veinte Reyes relata como 
los combatientes castellanos fueron aleccionados por un caballero llamado Diego 
Pérez de Vargas ele la siguiente forma: e los que non pudieremos pasar moriremos 
e sa/uarenws nuestras almas, eyremos a la iglesia del paraíso e conpliremos nues-
1 ro dehdo, aquello que todo cauallero fijodalgo deue conplir"'. Desde luego, nos 
resulta difícil imaginar una explicitación más plástica de las recompensas celes­
tiales del caballero cruzado. 

Dada la intencionaliclacl ele didáctica política que subyace tras la cronística 
alfonsí, resulta realmente significativa la utilización ele este lenguaje cruzado por 
parte de los colaboradores más cercanos a Alfonso X. Si a ello le a!l.aclimos la 
temática ele la que Cristina González ha calificado como la "tercera crónica de 
Alfonso X", esto es, la Gran Conquista de Ultranu;11~ una crónica de las Cruzadas 
en Tierra Santa redactada al final del reinado del Rey Sabio'-, el panorama gene­
ral se vuelve incluso menos comprensible si seguimos aceptando el paradigma 
de Realeza sapiencial y soberanista que le presuponemos a la ideología política 
alfonsí. La explicación acaso esté en contextualizar y datar con precisión la redac­
ción de cada uno de estos capítulos dentro de la cronología del reinado, conec­
túnclolos así con la evolución de la propia agencia política del soberano castella­
no. No menos importante sería un conocimiento exhaustivo de la forma ele tra­
bajar y discurso político de cada uno de los diferentes talleres historiogrúficos 
alfonsíes. 

Consideramos plausible que, a raíz del clesenga!l.o imperial que le acarreó la 
entrevista con el Papa en I3eaucaire, al que en el curso de solo un a!l.o (1275) se 
unirían la muerte imprevista del infante heredero Fernando de la Cerda, el pro­
blema sucesorio y la devastadora invasión benimerín ele Andalucía, todos los pre-

" Apud José FJ<ADEJAS, .. Valores literarios de la Cró1Zica de Veinte Reyes .. , Crónica de Vei1Zte 

Reres. op. cit., ed. cit.. p. 34. 
"' Crónica de Veillte Neves. XV, 6. op. cit., ed. cit .. p. 320. 

Cristim Gül\ZÁLEZ (vid. La 'f'ercera Cr<íllica de Alj(mso X .. La Clra11 Co11q11ista de U/tranzar ... 
Londres, 1982) sostiene que esta obra data del final del reinado de Alfonso X y no del de San­
cho IV como se había sostenido hasta entonces. Esta crónica sería una amplitkación del Era­
cles , que a su vez es una continuación Francesa hasta 1271 de la Historia Rerum in Partibus 
Tra11smari11is Cles/aru111 de Guillermo de Tiro (1183). 
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supuestos ideológicos anteriores se evaporaran en la mente de un acosado y can­
ceroso Alfonso X. En efecto, de la clara proyección gibelina de su política exte­
rior y la inspiración federiciana de su agencia política inicial se pasó a una estre­
cha alianza con Jos poderes güelfos, Francia y el Pontificado. 

Tanto Richard P. Kinkacle corno recientemente Cynthia L. Chamberlin han 
incidido en el cambio que se operó en los proyectos del Rey Sabio tras 1275'". 
La creciente atención que Alfonso X prestó a la glorificación de la figura de su 
padre a partir de 1276 tuvo reflejo no solo en la construcción de una suntuosa 
tumba para Femando III y Beatriz ele Suabia en la catedral de Sevilla sino tam­
bién en la elaboración de lo que Carmen Benito-Vessels ha definido como un 
perfil "hagiográfico" del conquistador ele Andalucía en los capítulos finales de 
la E~toria de Espai1c1'''. Ahora bien, según bien apuntan Peter Linehan, Francis­
co Hernánclez y Cynthia Chamberlin, los ribetes hagiográficos de esta vita de 
un Fernando III sancto Rev cruzado tal y como hoy lo encontramos en los capí­
tulos 1029-1134 de la Primera Crónica General se debe a la pluma del arzo­
bispo Gonzalo Pérez Gudiel quien, durante el reinado de Sancho IV. se encar­
garía ele revisar y manipular los borradores alfonsíes de esta parte final de la 
crónica para ajustarla a su personal cosmovisión mozárabe y toledanista de la 
Reconquista''º . 

Desde luego, sin descartar la posibilidad de que fuera una creación exclusi­
va del genial Gucliel, la imagen cruzadista de San Fernando (que no la hagiográ­
fica, según Chamberlin demuestra irrefutablemente) desarrollada en estos últimos 
capítulos de la Primera Crónica General puede insertarse perfectamente en este 
contexto de reclefinición ideológica de Alfonso X y sus talleres tras 1275. Por des­
gracia, Ja uila original de Fernando III sobre la cual se basó la PCG, al parecer 
compuesta por un clérigo ligado al arzobispo de Sevilla Raimunclo de Losaña, se 
ha perdido por lo que no podemos saber con exactitud qué pasajes son debidos 
a la revisión posterior de Gudiel'". En cualquier caso, ciertamente el hecho de 
encargar la redacción de la Gran Conquista de Ultramar sólo se explica en el 
mismo contexto mental que llevó al Rey Sabio a decidir en su testamento que su 
corazón fuera llevado a Jerusalén tras su muerte. O en el mismo contexto de final 
de reinado en el marco del cual, de hacer caso a la Crónica de A{/011so X, habría 

"' Vid. Richard P. KINKADE. "Alfonso X. Cantiga 235. ami the Events of 1269-1278". Spern/11111 , 
67, 1992, pp. 284-323 y Cynthia L. CHAMBERLIN. "U11/ess !he pen 11'rites as it should: thc proto­
cult of Saint Fernando 111 in Seville in the Thirteenth ami Fourteenth Centuries··. Sel'il/a 1248. 

ed . M. González Jiménez. Madrid, 2000. pp. 389-417. 
''' Vid. Carmen BET\ITO-VESSELS, ·'Discurso histórico y hagiográfico en torno al rey Fernando 111 

en los capítulos finales de la E'toria de E'pmma: marginalidad, intertextualidad y pragmatis­
mo", St11dies 011 Medie1•a/ Spc111ish Literat11re in Honor r!l Charles F Frake1: ed. i\I. Vaquero y 
A. Deyermond. Madison , Wisconsin , 1995, pp. 11 -26. 

"' l'eter LINEI-IAN. Francisco J. HERNÁNDEZ. 771e Mozamhic Cardinal. op. cit. , loe. cit . y Cynt­
hia L. CHAMBERLIN. Unless thf' pen ll'rites as il shou!d. art. cit., p. 402 . 

"' Cynthia L. CHAMBERLIN. U11/!'ss the pen u •rites as it should. art . cit., pp. 404-405. 
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llegado el Rey Sabio a planear seriamente una Cruzada contra Marruecos con­
juntamente con los reinos ele Inglaterra y Francia corno medio ele recuperar Tie­
rra Santa vía África"' . Teniendo en cuenta que la Crónica de Alfonso X ("una pieza 
maestra ele propaganda" en palabras de su reciente editor Manuel González Jimé­
nez) presenta al Rey Sabio en su vejez como un déspotico tirano resulta aún más 
creíble esta noticia que arrojaba una luz favorable sobre él en tanto que celoso 
rey cruzado. 

Asimismo, esta noticia habría que enmarcarla en el tratamiento de la expe­
dición de Salé que presenta la Crónica de A!/omo X, la cual, en consonancia con 
el tono laudatorio que adopta para el periodo 1252-1272, no eluda en dibujarnos 
a un Alfonso X que proyecta la conquista ele Niebla, ele Granada, de la comarca 
de Sevilla y senalaclamente el fecho de allende ele Salé movido por un genuino 
sentimiento cruzado ele servitium Dei. De esta forma , el Rey Sabio habría actua­
do según Fernán Sánchez auiendo voluntad de servir a Dios faziendo mal e 
danno a los moros o tamhíén por se trabajar en servifio de Dios et ensalfamien­
to de !afee católicd'. Parece ser que Fernán Sánchez tuvo cierto acceso a Ja docu­
mentación de la cancillería alfonsí para elaborar su crónica . Ello explicaría este 
discurso. Porque, en realidad , el lenguaje de la cancillería ele Alfonso X en rela­
ción a estos acontecimientos es exactamente el mismo: e/fecho de la Cruzada 
dallen/ mar a servifio de Dios et a exaltamiento de la Xristiandad' '. En esta direc­
ción, Manuel González Jiménez y luego José Manuel Rodríguez han insistido en 
Jo genuino del proyecto cruzado en África en tanto que continuación de la 
Reconquista, ya que no en vano la Tingitana era una parte del Reino visigodo ele 
Toledo"' . 

Para finalizar, podemos constatar otro hecho que denota un interés del taller 
alfonsí en sus últimos anos ele trabajo por vincular expresamente la Reconquista 
con la temática cruzada. Y es que recientemente Fernando Gómez Redondo ha 
incidido sobre un dato cuanto menos llamativo: el manuscrito salmantino de La 
Gran Conquista de Ultramar (el único que atribuye su compilación a una inicia­
tiva del Rey Sabio) termina con una noticia ele la Reconquista, más en concreto 
una victoria ele Alfonso X sobre los musulmanes fechada en 1264: E en aquel a12o 
mismo la encarnación del Se12o1; de mil dozientos e sesenta e cuatro, desbarató 

''' Cró11icc1 de Al/onso X cap. 74 . ed. Manuel Gonúlez. Murcia, 1999, p . 210: Et porque el rf!)' 
don Alfonso lo avía mucho a corcu;:ón e quería guisar porque el rey de Fmncia et el rey de 
lnglaten'CI pasasen al!é11 la mar a tierra de Áji·ica contra Marmecos e tenía que si este paso 
pudiesen guisar que mayor serui~·io podríanfazer a Dios et para conquerir la Tierra Sa11ta por 
allí que 11011 por do lo comen<;lllYlll por Ultramar. 

"' Crónica de Alfonso X. caps. 4 y 6, op. cit., ed. cit .. pp. 12 y 16. 
<H Privilegio del 27 de Julio de 1260 (apucl Carlos de AYALA, Directl'icesjimdamentales. op. cit .. 

p. 268). 
''' Manuel GO NZÁLEZ JIMÉNEZ, "La idea y práctica ele Cruzada en la España medieval", V.for­

nadas Nacionales de Historia Militm; Sevilla, 1997, pp. 177-178 y José Manuel RODRÍGUEZ 
GARCÍA, "Las cruzadas vistas desde Sevilla", Sevilla, 1248, Madrid. 2000, p . 729. 
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el rey de Castilla al ré'.V de Granada, entre Ccírdoua y Sevilla. e murieron cuatro 
mil moros de caual/o, e de pie gran gente en demasíd'''. 

'" Gm11 CU/l(fl/fs/a de U/tramm: IV, 250 (apud Fernando GÓMEZ l\EDONDO, Historia de la 
Prosa ivledieual castellana. Madrid, 1998, t. 1 , pp. 1054-1055). Curiosamente. el ms . 1187 de 
la BN de Madrid , cuyo prólogo atribuye expresamente el patroci nio a Sancho IV, opta en cam­
bio por terminar su relato en 1271 con una noticia sobre un combate con los musulmanes en 
Chipre (ed Louis Cooper, Madrid, 1989, 258b). 
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